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Introducción
La externalización de servicios provistos en entidades públicas se ha conver-
tido en una práctica creciente de ajuste presupuestario en el contexto euro-
peo de crisis económica. Distintos autores han apuntado que este tipo de 
gestión de los servicios representa una reorganización del trabajo que influye 
sobre los salarios y la autonomía de las personas empleadas (Harrison, 1997; 
Standing, 1999; Castillo, 2005; Grimshaw y Rubery, 2005; Harvey, 2007; An-
tón et al., 2012; Warshurst et al., 2012). La contratación privada en la presta-
ción de servicios por parte del sector público ha aumentado en toda Europa. 
En 2009 el gasto público en bienes y servicios producidos por las entidades 
no gubernamentales ascendió a un promedio del 10,1% del PIB en la OCDE 
(OCDE, 2011). La OCDE tiene un promedio del 42% de los gastos guberna-
mentales en bienes y servicios externalizados a terceros. Los datos concretos 
relativos al mapa europeo dibujan un escenario distinto en función de aspec-
tos históricos y políticos. Así, por ejemplo, los gobiernos de Países Bajos, 
Reino Unido y Alemania tienen subcontratado cerca del 60% de la produc-
ción; mientras que el porcentaje de los gobiernos de Grecia, Noruega, Dina-
marca y Hungría se encuentra por debajo del 40%. La propiedad y las estruc-
turas de gobierno en los servicios de salud, educación y servicios sociales 
dan cuenta de las diferencias dentro de Europa. Por ejemplo, en los Países 
Bajos, la alta proporción de la contratación externa en los gastos del gobierno 
se debe, en parte, a la importancia histórica de la educación privada (Jaehr-
ling y Lehndorff, 2012). El marco legal europeo deja a discreción de los Es-
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tados Miembros legislar sobre mercado de trabajo, tan solo a expensas de 
ciertas recomendaciones. En este sentido, el debate actual acerca de la exter-
nalización en el ámbito europeo se centra en dos cuestiones. La primera se 
refiere a las consecuencias de la externalización para la regulación de las 
condiciones de trabajo. La segunda se relaciona con el papel de las institucio-
nes públicas y su regulación como una «tercera mano» en la configuración de 
las condiciones de empleo de actividades auxiliares externalizadas.
A partir del contexto español, el artículo analiza el impacto que la exter-
nalización de servicios auxiliares pueden tener sobre las condiciones labo-
rales en dos sectores de baja cualificación: servicio de colectividades y lim-
pieza de edificios. En primer lugar, se revisa la literatura especializada que 
apunta como la externalización de servicios auxiliares tiene un impacto 
negativo sobre las condiciones de trabajo. En este sentido, se introduce el 
modelo de triangulación de las relaciones laborales como referente analíti-
co: la tradicional relación entre empleadores y personas empleadas se 
transforma en un triangulo donde el ente contratante se convierte en clien-
te y la empresa contratada en empleadora, quedando la persona empleada 
en una doble relación de desventaja. En segundo lugar, se describen las 
características metodológicas del trabajo de campo basado en cinco estu-
dios de caso. A continuación, se presentan los principales resultados relati-
vos al servicio de colectividades y al servicio de limpieza de edificios. El 
artículo concluye con unas conclusiones que retoman parte del debate teó-
rico al tiempo que plantean algunos interrogantes de futuro.
1.  Externalización de servicios y triangulación  
de las relaciones laborales
Gran parte de la literatura y la investigación empírica realizada muestra que la 
externalización está frecuentemente acompañada de un deterioro en la calidad 
del empleo en su sentido más amplio (Dube y Kaplan, 2010; Antón et al., 2012; 
Warhurst et al., 2012; Holman, 2013). Hebson et al. (2003) sugieren que esta 
externalización implica la reducción de costes y, consecuentemente, la inten-
sificación del ritmo de trabajo. Petersen (2011) argumenta que la subcontrata-
ción suele ir acompañada de salarios más bajos, un ritmo más rápido en las 
tareas, menor satisfacción laboral, menos seguridad en el empleo y más estrés 
y agotamiento. Munro (2012) analiza el impacto de las empresas públicas y 
privadas en las condiciones de trabajo en Inglaterra. Korczynski (2004) analiza 
sus consecuencias para la gestión de recursos humanos en términos de la bu-
rocratización. Además, varios estudios han examinado el impacto de la sub-
contratación en la prestación de servicios. En el sector de la limpieza británica, 
existe un debate sobre la relación entre el aumento de las infecciones hospita-
larias y la contratación en muchos hospitales de los servicios de limpieza a 
proveedores privados (Munro, 2012). Lethbridge (2012) muestra que la expe-
riencia de los servicios de limpieza subcontratados tiene un impacto negativo 
en la atención al paciente. Munro (2012) sostiene que el proceso de licitación 
competitivo conduce a la reducción de jornada, menos flexibilidad para las 












rios más bajos. En este sentido, se afirma que la externalización representa uno 
de los factores explicativos de la expansión de los bajos salarios en determina-
dos sectores de servicios, entre los cuales se encuentra la limpieza y el catering.
En este contexto, el cambio gradual de servicios públicos a gestión priva-
da implica que la Administración Pública pasa del papel de «empleador» a 
cumplir el papel de «cliente». Mediante la transferencia de funciones públicas 
a contratistas privados, la Administración también concede la responsabili-
dad de definir y negociar jornadas, turnos, salarios y otras tantas condiciones 
de trabajo. Es cierto que las instituciones públicas pueden seguir ejerciendo 
una considerable influencia sobre la realidad laboral de la plantilla de servi-
cios externalizados a través de las políticas públicas y las condiciones de 
contratación (Jaehrling y Lehndorff, 2012). Pero distintos estudios muestran 
como el proceso de externalización supone una transformación de la tradi-
cional relación entre el sector público como empleador y las propias perso-
nas empleadas (Hebson et al., 2003; Petersen et al., 2011). Se pasa de una 
relación bilateral a un triángulo que refleja el patrón de relaciones laborales 
entre los empleadores, las personas trabajadoras y los clientes (Grimshaw y 
Miozzo, 2006; Doellgast, 2012). Havard et al. (2009) proponen una clasifica-
ción de estas triangulaciones basada en las relaciones recíprocas de poder y 
subordinación. El presente artículo considera que el patrón (gráfico 1) dón-
de el empleador y el cliente comparten el mismo nivel de influencia sobre 
las personas empleadas es la situación que mejor permite analizar la com-
plejidad de la externalización de servicios auxiliares.
Gráfico 1. El patrón triangular de relaciones laborales
Fuente: Elaboración propia.
Dos cuestiones a considerar con relación al patrón triangular de relacio-
nes laborales son la influencia que esta triangulación puede tener sobre la 
calidad del empleo, así como la capacidad de influencia de los clientes sobre 
el resto de actores. Los resultados que presenta este artículo van en la línea 
de mostrar como las relaciones de negocio prevalecen sobre las relaciones 
laborales y, como consecuencia, como la competencia de precios fruto de las 
relaciones entre cliente y empleador suponen una intensificación de los tiem-
pos de trabajo para las personas empleadas.
Analizar el impacto que la externalización de servicios auxiliares tiene so-
bre la calidad del empleo a partir del caso español es interesante por varias 
razones. Desde 1995, España ha experimentado un aumento en los costes de 













producción en el sector público, junto con una disminución en la participación 
de los bienes y servicios producidos por los servidores públicos. El auge de la 
externalización se inició en el sector privado, a mediados de 1980, pero rápi-
damente se expandió al sector público. El crecimiento de la subcontratación se 
llevó a cabo en un momento de gran expansión de los servicios públicos es-
pañoles en el nuevo régimen democrático. Así, el desarrollo del sector público 
coincidió con el auge de aquellas políticas liberales que apuestan por la reduc-
ción del Estado y, por ende, el uso de la externalización como herramienta de 
disminución del gasto público. Un escenario más que actual considerando el 
paquete de recortes en servicios públicos, especialmente salud y educación.
El artículo se centra en el servicio de limpieza y el servicio de colectivida-
des ya que son considerados sectores paradigmáticos en la expansión de los 
empleos de baja remuneración en los servicios externalizados del cuidado de 
la salud y la educación en entidades públicas, concertadas y privadas. Por un 
lado, estos dos sectores presentan muchas características comunes ligadas a 
empleos de baja calidad: salarios bajos, organización de tareas altamente ra-
cionalizada con poco espacio para la autonomía individual, intensificación 
del ritmo de trabajo bajo estricta supervisión, horarios asociales, falta de 
oportunidades de promoción y escaso reciclaje formativo.
Por otra parte, ambos sectores comparten peculiaridades relativas al conte-
nido y significado social del trabajo. En primer lugar, son actividades muy in-
tensivas en mano de obra y tienen una alta proporción de empleo femenino. 
En segundo lugar, por lo general se consideran actividades complementarias a 
la función principal que se realiza en el centro de trabajo en las que se llevan a 
cabo (por ejemplo, escuelas y hospitales). En tercer lugar, se trata de activida-
des en las que el sector público desempeña un papel significativo como clien-
te mayoritario. En cuarto lugar, son sectores en los que los servicios son pree-
minentemente subcontratados a empresas especializadas. En quinto lugar, en 
ambas actividades los tiempos de trabajo siguen patrones particulares como, 
por ejemplo, la extensión del tiempo parcial. El conjunto de estas característi-
cas permite plantear que una de las razones para la baja calidad laboral de es-
tas actividades es el hecho de que sean consideradas actividades auxiliares.
Con el fin de analizar la influencia que la externalización puede tener 
sobre las condiciones laborales en los servicios de catering y limpieza se 
parte de la perspectiva analítica de la triangulación. Este modelo se utiliza 
para analizar las prácticas de contratación externa en el ámbito público, 
concertado y privado. En concreto, se considera que los empleadores y los 
clientes ejercen su capacidad de presión sobre la situación de las personas 
empleadas (ya sea en términos individuales o colectivos). Esta triangula-
ción de las relaciones laborales posiciona al trabajador bajo dos puntas je-
rárquicas diferentes: empresa empleadora y cliente (Havard et al., 2009; 
Korczynski, 2002). Finalmente, también resulta importante valorar el papel 
que los usuarios cumplen en esta triangulación al lado de los clientes. Pese 
a todo, los y las trabajadores encuentran un punto de apoyo sustantivo en 
las herramientas que le otorga la negociación colectiva. La persona emplea-
da no siempre es un actor individual que mantiene una relación de subor-
dinación con el cliente y el empresario. En este sentido, los sindicatos se 













El análisis presentado se basa en algunos de los datos obtenidos con el 
proyecto WALQING orientado a analizar la calidad del empleo en sectores 
generadores de empleo1. Dicha investigación planteaba el estudio de las 
condiciones de trabajo en tres niveles de análisis: el nivel sectorial con un 
enfoque cuantitativo y entrevistas exploratorias, el nivel de la empresa con 
los estudios de caso y el nivel individual con una aproximación cualitativa 
focalizando la atención en las trayectorias laborales de las personas trabaja-
doras. Para el caso español, se realizaron estudios de caso a cinco empresas 
seleccionadas según los criterios establecidos (dos empresas multinaciona-
les y tres compañías nacionales) por los distintos equipos integrantes del 
proyecto con el fin de facilitar la comparación y 72 entrevistas con las repre-
sentantes de los actores sociales, el personal directivo y las personas traba-
jadoras de las empresas analizadas. La tabla 1 sintetiza la información bási-
ca de los cinco estudios de caso. El acceso a las empresas fue más fácil para 
el ámbito nacional que multinacional, si bien al final fue posible realizar 
todo el trabajo de campo previsto. Para la explotación de las entrevistas se 
combinó el análisis del discurso con el análisis de contenido con el soporte 
del software Atlas.ti. El presente artículo solo presenta los principales resul-
tados de los estudios relativos al impacto de la externalización en las con-
diciones laborales. Dada la gran cantidad de material acumulado con los 
cinco estudios de caso, se ha considerado indicado hacer una descripción 
genérica para cada sector analizado.
Tabla 1. Descripción de los estudios de caso






A. Nacional Servicio de colectividades 
(Hospital)
850 15.000 40 M€
B. Multinacional Servicio de colectividades 
(Colegios)
4.000 425.000 200 M€
C. Nacional Servicio de colectividades 
(Complejo empresarial)
14.500 314.000 332,5 M€
D. Nacional Limpieza  
(Campus universitario)
26.489 – 565 M€
E. Multinacional Limpieza  
(Oficinas bancarias)
28.474 – 609 M€
Fuente: Elaboración propia.
1 WALQING (Work and Life Quality in New and Growing Jobs), Proyecto Europeo realizado 














Para comprender la idiosincrasia de los subsectores de la limpieza de edifi-
cios y el servicio de colectividades es necesario comprender su contexto 
como actividades auxiliares dentro de otros sectores productivos. Estos ser-
vicios de limpieza y de catering son contratados a través de licitaciones 
públicas ofertando contratos de gestión plurianuales. Las empresas que 
compiten por ellos deben cumplir con las especificaciones establecidas por 
cada entidad, lo que se traduce generalmente una competencia basada en 
ofrecer el paquete más eficiente en términos de mayor número de unidades 
productivas a través de menor coste. Es decir, la licitación es obtenida ge-
neralmente por quién ofrece precios más bajos. Sumado a esto, la inade-
cuada y compleja gestión de tesorería en la Administración Pública españo-
la puede conducir a la morosidad, lo que obliga a las empresas que operan 
en el sector público a actuar en muchos casos como bancos de crédito de 
la Administración. Por ambas razones, la prestación de estos servicios se 
concentra cada vez más en un pequeño grupo de grandes empresas que, a 
menudo, forman parte de grupos empresariales aún más grandes que son 
capaces de funcionar con éxito a pesar de los problemas financieros de este 
modelo (Alós y Corominas, 2004; Albacarri, 2005).
En los últimos años, esta competencia a la baja se ha visto reforzada por 
la coyuntura económica, que ha llevado a una fuerte caída de los ingresos 
en el sector público, debido al efecto combinado de la caída de la actividad 
económica, las políticas fiscales adoptadas para reactivar al sector privado 
y los posteriores paquetes de recorte presupuestario. El impacto de estas 
reducciones de presupuesto ha sido doble: en primer lugar, han aumenta-
do la presión a la baja sobre los precios de los nuevos contratos y, en se-
gundo lugar, han influido negativamente sobre la cantidad y calidad de los 
servicios.
Sin embargo, la negociación colectiva ofrece dos garantías fundamenta-
les. En primer lugar, la cláusula de subrogación2 garantiza la estabilidad la-
boral, a pesar de que solo se aplica a las personas empleadas con contratos 
estables. En segundo lugar, los acuerdos provinciales garantizan un suelo 
salarial común, evitando así que las empresas practiquen una competencia 
de precios excesiva, ya que todos habrían de pagar los mismos salarios. 
Ambos subsectores son un ejemplo de la importancia de los salarios míni-
mos legales vigentes en materia de negociación colectiva en sectores de 
bajos salarios (Recio, 2006; Antón et al., 2012).
3.1. La limpieza de edificios y locales
El empleo en el sector de la limpieza española ha crecido durante los últi-
mos diez años. De acuerdo con las cifras oficiales del Instituto Nacional de 
2 La subrogación contempla el derecho de los trabajadores de una empresa para mantener sus 
puestos de trabajo cuando una nueva empresa es contratada para prestar ese servicio. El refe-












Estadística3, experimentó un crecimiento de 485,5 mil puestos de trabajo en 
el 2000 a 774,9 mil puestos de trabajo en el 2008. Como consecuencia de la 
destrucción de empleo que acarrea la crisis económica, el número de em-
pleos a finales de 2012 fue de 730,1. Por lo tanto, la expansión del sector se 
asocia con el período de expansión económica en general. En la medida 
que todas las instalaciones deben ser limpiadas, el aumento en el número 
de equipamientos públicos y privados en el período 2000-2007 supuso un 
aumento del empleo en el sector.
La limpieza de edificios y locales se realiza principalmente por el sector 
privado. Esta situación se debe al desarrollo tardío de los servicios públicos 
en España, que se produjo simultáneamente con la crisis del modelo de 
gestión pública. Estos dos factores llevaron a las administraciones públicas 
a externalizar los servicios hacia el sector privado desde el principio, forti-
ficando así un sector muy especializado en la limpieza de edificios y loca-
les. Solo en la limpieza viaria de calles existen todavía algunas empresas 
públicas de propiedad municipal. Por el contrario, los contratos de servi-
cios de limpieza de edificios públicos se adjudican mediante licitación pú-
blica, en la que el coste del servicio juega un papel esencial en la determi-
nación de la empresa que se adjudique el contrato.
El modelo de la triangulación en el sector de la limpieza dibuja de forma 
particular las relaciones entre los tres actores, siendo la invisibilidad social de 
la actividad el fenómeno más ilustrativo para comprender la influencia del 
cliente y el empleador sobre las personas empleadas. Como se ha comentado 
anteriormente, muchas de las actividades auxiliares subcontratadas tienen 
aspectos comunes, como los bajos salarios, el tiempo parcial o el volumen de 
trabajo. Pero en el caso de la limpieza, la falta de reconocimiento y la invisi-
bilidad social es un factor que refuerza su marginalidad en el mercado de 
trabajo. Respecto a esta característica, Munro (2012) sostiene que para mejo-
rar la calidad de los trabajos de limpieza en hospitales, es necesario visualizar 
la importancia de la limpieza, que ya no puede ser considerada como perifé-
rica a las actividades básicas del centro hospitalario. Mientras que otras apro-
ximaciones recuerdan que la invisibilidad se refuerza con el imaginario social 
que considera la limpieza como una prolongación de la vida cotidiana de las 
mujeres (Phillips y Phillips, 1993; Crompton, 1997; Bechter et al., 2012). En 
este sentido, los actores entrevistados destacaron que, a pesar de su impor-
tancia, es una actividad fundamentalmente invisible.
Esta invisibilidad aparece como resultado de varios factores convergen-
tes. En primer lugar, la feminización y carácter doméstico que se atribuye a 
los trabajos de limpieza lleva a percibir que la actividad requiera poca o 
ninguna habilidad. La falta de valor social en la esfera reproductiva explica 
la falta de valor económico en la esfera productiva facilitando la presión de 
los precios a la baja. En segundo lugar, la limpieza es una actividad auxiliar 
necesaria para el buen funcionamiento de las instalaciones, pero que no 
forma parte del núcleo principal, por lo tanto, tiende a jugar un papel inicial 
3 Las cifras presentadas no incluyen la limpieza de viviendas particulares, esta actividad es 












en las políticas de reducción de costes. Por último, la limpieza es una acti-
vidad que interfiere con el funcionamiento normal de las empresas y servi-
cios. Por esta razón, a menudo se realiza fuera del horario de las actividades 
normales de trabajo resultando absolutamente invisible para los otros 
miembros de estas instituciones. Por ejemplo, el caso de la limpieza en la 
universidad que, mayoritariamente, se realiza de 5 a 9 de la mañana.
El carácter invisible de la limpieza dificulta las relaciones laborales en el 
sector. De acuerdo con el modelo de la triangulación, en el vértice corres-
pondiente a la plantilla es necesario considerar el papel de los sindicatos en 
términos de negociación. En el caso de la limpieza, la posibilidad de orga-
nizar a las personas trabajadoras por parte de los sindicatos es limitada de-
bido a su habitual dispersión en el espacio, además de la propia fragmenta-
ción territorial de muchas empresas. El sector de la limpieza registra una 
baja adhesión sindical que dificulta la organización de la plantilla. Existe la 
posibilidad de que en aquellos centros de trabajo donde las personas em-
pleadas suelen coincidir en el mismo espacio, los representantes sindicales 
puedan reunirse con ellos, tales como los y las trabajadoras de la limpieza 
en un hospital. Pero es mucho más difícil de organizar a las personas dedi-
cadas a la limpieza de oficinas aisladas donde muchas mujeres trabajan 
solas, sin un lugar de encuentro con otras empleadas. En la mayoría de es-
tos casos se individualiza la relación entre el empleador y la empleada.
La invisibilidad también tiene muchas implicaciones para las condicio-
nes de trabajo. Por ejemplo, tanto clientes privados como públicos perci-
ben la limpieza como una actividad con un margen amplío para reducir 
costes, más aún considerando que las competencias laborales no son ni 
reconocidas ni desarrolladas (Messing, 1998; Munro, 2012). En cuanto a la 
reducción de costes, existen dos tipos de presión relacionados con las es-
trategias de licitación que influyen en las empresas. Por un lado, la presión 
de los clientes para reducir los costes de limpieza. Por el otro, la fuerte 
competencia en el sector entre las empresas grandes (los federados en la 
Asociación Profesional de Empresas de Limpieza) y otras más pequeñas, lo 
que lleva directamente a una reducción gradual de los precios. Estas presio-
nes competitivas son tratadas por las empresas de limpieza de dos maneras. 
La primera estrategia es el incumplimiento de las partes de los contratos de 
limpieza que normalmente estipulan el tipo y la frecuencia de las tareas que 
las empresas acuerdan llevar a cabo. Esto solo es posible gracias a la invisi-
bilidad y la limitación espacial de la limpieza: el cliente es a menudo inca-
paz de evaluar el grado en que se cumple el servicio contratado. Por su-
puesto, algunas partes del proceso de limpieza se prestan a control más 
fácilmente que otras, por lo que la reducción del servicio se concentra en 
las actividades menos visibles, aspecto que puede conducir a una voluntad 
de invisibilizar aún más la actividad. La otra estrategia afecta a las condicio-
nes de trabajo del personal ocupado en el sector.
Los costes laborales en el sector de la limpieza representan en torno al 
80-85% del coste total, por lo que resulta habitual que la primera medida 
para reducir costes sea presionar a la fuerza de trabajo. Una reducción de 
costes que, debido a la competencia entre las empresas para obtener un 












secuencias directas para las personas empleadas. En cuanto a las condicio-
nes de trabajo, se observa que la norma es: trabajo a tiempo parcial, horarios 
atípicos, alta rotación y bajos salarios. Estas características ofrecen flexibili-
dad a las empresas para gestionar la fuerza de trabajo a cambio de precarizar 
las condiciones laborales. Como consecuencia, con la reorganización cons-
tante del trabajo se intensifican los ritmos y los tiempos del mismo.
Frente a la presión de los tiempos de trabajo, el principal factor que ca-
racteriza la calidad del empleo en el sector es la estabilidad laboral que 
garantiza la cláusula de subrogación. El derecho de subrogación o cesión 
de garantías del personal implica que si cambia la empresa responsable del 
servicio las personas empleadas con contrato fijo se mantendrán en sus 
puestos de trabajo. Este principio obligatorio reduce al mínimo el impacto 
de los cambios en el contrato sobre la estabilidad de las personas trabajado-
ras. En este sentido, los sindicatos perciben la subrogación como una con-
quista pero son cautelosos acerca de sus consecuencias sobre las condicio-
nes de trabajo porque la garantía de estabilidad contractual puede motivar, 
a su vez, más presión a la baja de los salarios e intensificación de los ritmos 
y tiempos de trabajo.
Los sindicatos señalan que existe, en cierta manera, un precio a pagar 
por la estabilidad que garantiza la subrogación, siendo una de las principa-
les consecuencias la evolución a la baja de los salarios, con la presión so-
bre los precios del servicio como telón de fondo. Los salarios varían consi-
derablemente según el convenio provincial4, pero el salario básico en el 
sector de la limpieza está alrededor de la misma cantidad que el salario 
mínimo interprofesional (633,30 € en 2010, 641,40 € en 2011 y 2012) en 
las categorías más bajas y 916 € en algunas de las más altas. Estas cifras se 
corresponden a lo que representaría el salario mensual contando semanas 
de 38 a 48 horas de trabajo. Con la excepción de los puestos de gestión y 
algunas categorías más masculinizadas en el sector, tales como la limpieza 
de cristales y el encerado de suelos, la mayoría de los puestos de trabajo 
están en la categoría básica de «limpiador/a» y casi todos ellos están ocupa-
dos por mujeres. En este sentido, se observa que existe discriminación 
salarial encubierta entre hombres y mujeres producto de una segregación 
ocupacional que atribuye salarios diferentes a trabajos de valor equivalen-
te. Los empleos masculinos, en particular los de los pulidores de suelo, no 
son particularmente difíciles, pero se colocan en una categoría diferente 
para justificar la diferencia salarial. Este sesgo de género hace mella en los 
bajos salarios que, a su vez, contribuyen a reforzar la invisibilidad social de 
la limpieza.
Un problema asociado con los bajos salarios es la proliferación de traba-
jos a tiempo parcial y días cortos de trabajo. Un alto porcentaje de la plan-
tilla en el sector realiza menos de un día de trabajo completo. Contratos de 
4, 5 o 6 horas por día son comunes e implican una reducción proporcional 
de salario. Este factor puede reforzar la feminización del sector ya que tales 
4 Con la excepción de la provincia de Guipúzcoa que se encuentra en la región de España con 












contratos no son atractivos para el sostén principal de la familia5. En este 
sentido, existe una gran diferencia entre los sectores de la limpieza de edi-
ficios y limpieza viaria. Este último es mucho más organizado, con una paga 
más alta (1.200 € en la categoría básica) y un predominio de los contratos 
a tiempo completo. La limpieza viaria, así, resulta atractiva para muchas 
personas y cuenta con un predominio de trabajadores de sexo masculino. 
Aquellos que no encuentran hueco en ese subsector, terminan trabajando 
en la limpieza de edificios y locales como última opción.
La reducción involuntaria de la jornada laboral se agrava por dos facto-
res: la crisis y la invisibilidad. La crisis financiera y económica ha supuesto 
una reducción de la actividad empresarial. En lugar de despedir a los una 
parte de la plantilla, las empresas suelen reducir sus horas de trabajo, a ve-
ces sin consultar con las personas implicadas. Los trabajadores suelen acep-
tar estos cambios porque quieren mantener sus puestos de trabajo, pero la 
paga es tan baja que ofrece un ingreso insuficiente. El segundo factor es la 
reducción impuesta por las exigencias de los clientes que prefieren que las 
actividades de limpieza no coincidan con los horarios habituales de trabajo. 
Este factor también conduce a una reducción de la jornada de trabajo al 
concentrar la jornada o muy temprano o muy tarde. Esto es común en ins-
tituciones como universidades u oficinas bancarias, donde el personal de la 
institución pide no coincidir con el personal de limpieza. En el caso del 
hospital analizado funciona distinto, también por las condiciones del espa-
cio a limpiar. En este sentido, algunas personas trabajadoras reciben bonifi-
caciones para la limpieza de equipos especializados. Sin embargo, también 
hay una proliferación excesiva de empleos de corta duración.
Debido a que las estrategias de crecimiento de las empresas se basan en 
la reducción de los costes de personal y la intensificación del ritmo de tra-
bajo, la crisis ha acentuado una política de recursos humanos que tiene 
como objetivo aumentar la productividad mediante la reducción de las ho-
ras necesarias para limpiar cada oficina o lugar de trabajo. Ya que la limpie-
za es una actividad de mano de obra intensiva, el aumento de la producti-
vidad significa trabajar más rápido. En el caso de las oficinas bancarias, la 
empresa puede reducir el número de sucursales, el número de horas esta-
blecidas para la limpieza de cada área o la frecuencia de limpieza. La reduc-
ción de horas de trabajo reduce al unísono los ingresos de las limpiadoras 
y aumenta la intensidad del trabajo, por lo que la jornada termina siendo 
más dura y exigente. En esta situación, muchas mujeres trabajan para más 
de una empresa con el fin de completar una jornada laboral de ocho horas, 
por lo que su situación laboral resulta más precaria en términos de contri-
buciones y condiciones de trabajo en general, como la no cobertura de los 
desplazamientos.
En el caso de la limpieza en instalaciones públicas, los contratos a tiem-
po parcial son la norma. La política es reducir el tiempo requerido para 
limpiar cada espacio. El contexto de crisis justifica la reducción, que implica 
5 Subyacente estaría el imaginario social del modelo male breadwinner/female housekeeper 
que considera el salario como la principal responsabilidad masculina y el cuido de la casa y la 












la sustitución de personas que trabajan a jornada completa que se jubilan 
con personal a tiempo parcial con jornadas de cuatro horas. En el caso de 
empresas privadas como clientes, asumen que el coste de la limpieza siem-
pre se puede reducir. Además, las empresas argumentan que las personas 
que trabajan a tiempo parcial son más productivos, ya que trabajan con 
mayor intensidad, por lo que tienen que hacer la misma cantidad de trabajo 
en menos tiempo. En conclusión, las estrategias empresariales en el sector 
de la limpieza varían según el tipo de servicio, pero en la mayoría de los 
casos la relativa estabilidad contractual se compensa con bajos salarios e 
intensificación de los ritmos y los tiempos de trabajo.
3.2 El servicio de colectividades
El servicio de colectividades en España ha aumentado durante los últimos 30 
años. El crecimiento del sector está relacionado con varios factores: las polí-
ticas de externalización desarrollados por empresas privadas e instituciones 
públicas desde mediados de la década de 1980, el crecimiento de las nuevas 
instalaciones que utilizan este tipo de servicios (escuelas, universidades, 
hospitales, residencias geriátricas, etc.), los cambios en la localización de las 
actividades laborales y la masiva participación femenina en el mercado labo-
ral. Dinámicas paralelas a las del crecimiento del subsector de limpieza de 
edificios. El sector en España ha alcanzado un nivel de penetración en el 
mercado que está muy por encima de la media europea. Pese a ello, el ne-
gocio está muy disperso, con un gran número de pequeñas empresas que a 
menudo sirven en una sola área. Sin embargo, las grandes empresas de res-
tauración colectiva han ido aumentando poco a poco su cuota de mercado. 
El modelo de negocio revela elementos comunes en diferentes tipos de ser-
vicio de comidas, en buena medida, debido a la normalización de las partes 
del proceso y la preparación de las comidas en las cocinas centrales combi-
nadas con el procesamiento final en el punto de servicio. Este fenómeno 
también se encuentra en las cadenas de restaurantes tradicionales que com-
parten algunas características con la industria de la comida rápida. Una gran 
ventaja de este modelo de negocio es la economía de escala obtenida me-
diante el suministro de grandes cantidades. El servicio de colectividades tie-
ne la ventaja de tener una demanda más estable y predecible que la restau-
ración general, lo que hace más estable la gestión del personal.
Hay pocas cifras específicas para atender al empleo, ya que se suelen 
incluir en la categoría más amplia de hoteles y restaurantes a nivel estadís-
tico. En cualquier caso, se puede arrojar luz sobre algunos indicadores 
como la evolución de los salarios entre 2000 y 2007. Esta refleja un incre-
mento del 21,9% para el servicio de colectividades, mientras que existe un 
29,4% de incremento salarial de toda la fuerza laboral. También se encuen-
tra cierto detrimento respecto al total de la plantilla en términos de estabili-
dad, situándose la tasa del sector en un 63% mientras que el promedio total 
es de 67,1% en 2007 (pese a todo, la restauración social colectiva se sitúa 













Al igual que en la limpieza de edificios, el coste de las comidas es por lo 
general competencia de las empresas. Sin embargo, la restauración colecti-
va ofrece mejores condiciones de trabajo que los restaurantes en, al menos, 
dos aspectos: la estabilidad en el empleo y una mejor organización del 
tiempo de trabajo. La cláusula de subrogación y la necesidad de controlar 
los niveles de salud apuntan a favor de una mayor estabilidad laboral. Los 
horarios de trabajo de este sector están muy ligados al funcionamiento de 
la actividad en la que se encuentra el comedor (al contrario que en el sector 
de la limpieza de edificios). Los puestos de trabajo a tiempo parcial son 
comunes debido a que en muchas instituciones la actividad se concentra en 
el almuerzo. Además, en algunos servicios, en particular en escuelas, las 
personas trabajadoras, a menudo, tienen contratos indefinidos disconti-
nuos y solo se utilizan durante el año escolar (generalmente 9 meses).
Desde la perspectiva del modelo de triangulación, se trata de un claro 
ejemplo de la relación comercial entre cliente y proveedor/empleador, de-
jando la relación con las personas empleadas en segundo lugar6. Es decir, 
los clientes juegan un papel privilegiado en la configuración del servicio. 
De nuevo, una de las principales muestras de este predominio es la fuerte 
competencia de precios en el sector. El sector público, el principal cliente 
en el sector de la restauración social colectiva, está bajo constante presión 
para reducir los costes, sobre todo desde el comienzo de la crisis económi-
ca que llevó a una fuerte disminución de ingresos. La presión de los precios 
es particularmente fuerte en el sector de la salud, debido al aumento de los 
costes y el hecho de que las comidas se sirven gratuitamente a los pacien-
tes. En el sector de la educación, por el contrario, las comidas son pagadas 
por las familias, aunque el coste también debe incluir los salarios del perso-
nal que supervisan a los alumnos durante las comidas y el descanso7. Cual-
quier escenario muestra un proceso por el cual las circunstancias del clien-
te determinan la relación con los otros dos actores y sus condiciones.
La competencia de precios puede ser reforzada por el hecho de que el 
producto, las comidas diarias, es muy heterogéneo y la comparación de la 
calidad es muy difícil. Por consiguiente, el precio de la comida se toma 
como referencia para el control de los gastos. En ese sentido, se considera 
que hay cuatro gastos principales: costes laborales, ingredientes alimenta-
rios, energía y agua. Los dos últimos son los más difíciles de controlar para 
las empresas, al menos en el corto plazo. Por tanto, los costes laborales y 
los ingredientes alimentarios son los que están más sujetos a ajustes. El 
ahorro en ingredientes se pueden llevar a cabo de varias maneras: median-
te la reducción de la calidad y precio de los productos utilizados, por una 
6 Si bien es cierto que la acción colectiva en la restauración está más extendida que en la lim-
pieza, a veces puede resultar más difícil. Debido a la evolución de la externalización en las 
empresas, muchos trabajadores están cubiertos por convenios colectivos diferentes relativos 
al régimen anterior a la externalización. Además, como en el sector de la limpieza, la acción 
colectiva solo es posible en grandes cocinas y es mucho más difícil en los pequeños lugares, 
como escuelas.
7 Es preciso recordar que la figura de monitor/a de comedor en las escuelas tiene algunas 
condiciones regladas por convenios del ámbito educativo que difieren de la negociación co-












buena gestión de compras (que es más fácil para las grandes empresas que 
pueden obtener mejores precios) y por una buena gestión del proceso de 
producción, en particular con miras a reducir al mínimo los desechos y la 
optimización de las cantidades utilizadas. La innovación tecnológica es de 
gran importancia aquí, y refuerza los procesos más industrializados de pre-
paración de alimentos.
Aunque la presión en los costes conduce a una disminución en la cali-
dad del producto, esta tendencia es contrarrestada por otro elemento. El 
servicio de colectividades atiende a una necesidad básica para la nutrición 
y tiene implicaciones importantes para la salud. Por lo tanto, está sujeta a 
muchos controles para evitar los problemas derivados de una mala gestión. 
En primer lugar, estos controles están encaminados a evitar la intoxicación 
alimentaria o problemas similares. Por lo tanto, presta atención a la limpie-
za de las instalaciones y equipos, la conservación de los alimentos, la higie-
ne y la ropa. Aspectos nutricionales, recientemente, también han adquirido 
importancia como resultado de la conciencia de que la dieta tiene una in-
fluencia a largo plazo sobre la salud. En cualquier caso, preparar y servir las 
comidas es un empleo vulnerable en los tres casos analizados: hospitales, 
escuelas y empresas. Esto se explica, principalmente, por su naturaleza 
poco cualificada. La relevancia social de la salud, la educación y los nego-
cios oculta la importancia de las comidas diarias y las hace, en cierto senti-
do, poco relevantes, rozando la invisibilidad del sector de la limpieza.
En ese sentido, teniendo en cuenta la diferente relevancia entre las fun-
ciones desempeñadas por los trabajadores, los empleadores y los clientes en 
el modelo de triangulación, la presión competitiva del sector se suele trans-
ferir a las condiciones de trabajo de la plantilla, que se traduce en una mayor 
carga de trabajo, una falta de reconocimiento profesional y una presión a la 
baja en la remuneración. Este impacto es también visible en los horarios de 
trabajo. Las empresas gestionan las tareas a través de esquemas flexibles, 
por ejemplo, con prácticas como la sustitución de los trabajadores ausentes 
con horas extras no pagadas. Pero la interacción entre cliente y empresa 
respecto al contenido del trabajo pueden atenuar o reforzar la precariedad y 
vulnerabilidad. Por ejemplo, la situación de las personas que trabajan en los 
servicios de restauración en los sectores de salud y educación pública es 
más favorable que la de las personas que trabajan en empresas privadas. La 
estructura empresarial también puede influir sobre la calidad del trabajo. Las 
condiciones de empleo en las pequeñas empresas que basan su competen-
cia en la innovación y la tecnología son mejores que en las grandes empre-
sas donde compiten sobre la base del precio de la materia.
En resumen, el sector del catering, igual que la limpieza, se caracteriza 
por la gestión flexible de la fuerza de trabajo y la precariedad de las condi-
ciones laborales. Además, la calidad del trabajo se sitúa en peor posición si 
se tienen en cuenta los factores estructurales del subsector. Las cocinas es-
tán generalmente ubicadas en espacios cerrados sin luz natural, mala ven-
tilación y temperaturas extremas creadas por las zonas de cocción calientes 
y los refrigeradores fríos. La presión de los tiempos de trabajo impuesta por 
los tiempos de servicio y la necesidad de coordinar las tareas tiene un efec-












nes de estrés. Las condiciones en el lugar de trabajo y la presión del tiempo 
ayudan a explicar el alto número de enfermedades profesionales que afec-
tan a la fuerza de trabajo del sector. El bajo nivel de inversión en infraestruc-
tura en la cocina aumenta el riesgo de accidentes y pone de relieve la falta 
de reconocimiento profesional del trabajo que implica la preparación y ser-
vicio de alimentos para instituciones.
4. Discusión y conclusiones
En los últimos 30 años, una gran variedad de nuevas actividades públicas 
han sido cubiertas por empresas privadas, no solo en la limpieza y restau-
ración, sino también en áreas como la prestación de atención, jardinería y 
seguridad. En muchas de estas actividades el control de costes juega un 
papel central, ejerciendo presión sobre los salarios y condiciones de traba-
jo. El caso de la limpieza y el catering es especialmente significativo. Son 
actividades que se realizan cada vez más por empresas subcontratadas es-
pecializadas. Los principales objetivos de la subcontratación son reducir los 
costes y externalizar la tarea de la supervisión directa del personal laboral. 
Además, la tendencia a la externalización se debe relacionar con el carácter 
invisible de estas actividades no cualificadas, feminizadas y auxiliares a una 
actividad principal. La invisibilidad que conlleva estas características se 
agudiza al considerarlas actividades similares a las tareas domésticas. Se 
llevan a cabo en horarios específicos con el fin de no perturbar la actividad 
principal (en el caso de la limpieza) o para adaptarse a un uso del tiempo 
convencional para el servicio (en el caso de las comidas).
El análisis realizado constata que la externalizacion de los servicios au-
xiliares de limpieza y catering tiene un efecto negativo sobre las condicio-
nes de trabajo. En concreto, los resultados de los cinco estudios de caso 
ponen de manifiesto que la creciente competencia de precios entre las em-
presas que aspiran a adquirir la contratación del servicio da lugar a una 
fuerte presión de los ritmos y los tiempos de trabajo. Teniendo en cuenta 
que, tanto en el servicio de colectividades como, principalmente, la limpie-
za de edificios y locales, el grueso de los costes son laborales, las empresas 
compiten optimizando esa partida, lo que, ineludiblemente impacta sobre 
las condiciones de trabajo. En tanto que existe la cláusula de subrogación, 
los gestores empresariales centran los ajustes en los tiempos laborales, ya 
sea en términos de jornadas, dedicación, reemplazo o intensificación del 
ritmo de trabajo.
Teniendo en cuenta estas conclusiones y con la vista puesta en los inte-
rrogantes planteados en la discusión teórica sobre la triangulación de rela-
ciones laborales en servicios externalizados (Havard et al., 2009), se obser-
va que los empleadores y los clientes son más importantes que las personas 
empleadas en términos de capacidad de influencia. Esto significa que las 
relaciones de negocio prevalecen sobre las relaciones de empleo o de ser-
vicio. Sin embargo, la existencia de la competencia de precios entre los 
empresarios, que también afecta a las condiciones de empleo, revela la 












existe el peligro de que las políticas públicas y las tendencias socioeconó-
micas ejerzan una presión a la baja sobre los salarios en el futuro a través de 
una limitación de las herramientas que dota la negociación colectiva a los 
sindicatos (Jaehrling y Lehndorff, 2012).
Como se apunta en la introducción, el debate actual sobre la contrata-
ción externa en el ámbito europeo se centra en dos aspectos. El primero se 
refiere a las consecuencias de la externalización para la regulación de la 
calidad del empleo. El segundo aborda el papel de los poderes públicos y 
la regulación como una «tercera mano» en la configuración de las condicio-
nes de empleo de los servicios subcontratados por el sector público. En los 
próximos años, en un contexto de persistente recesión económica, se pue-
den esperar nuevas presiones en los costes debido a la combinación de dos 
factores convergentes: los recortes presupuestarios en el sector público y 
las reformas estructurales del mercado de trabajo. En esta situación, se con-
sidera que el papel de los sindicatos es muy importante para garantizar la 
calidad del empleo.
Por un lado, los recortes presupuestarios tendrán un impacto directo 
sobre el empleo en sectores como la limpieza y el catering. A pesar de que 
los recortes no están dirigidos directamente a estas actividades, los ajustes 
presupuestarios en los servicios públicos o concertados reducirá la de-
manda de estos servicios. Este es el caso de los recortes en los servicios de 
salud que se están aplicando en algunas regiones, que implica el cierre 
de plantas en ciertos hospitales y la reducción en el número de operacio-
nes quirúrgicas, afectando a las actividades auxiliares ligadas como la lim-
pieza o el catering, afectando en una reducción salarial en los primeros 
(transformando contratos a tiempo completo en parciales) y en despidos 
colectivos en los segundos.
Por el otro lado, se debe considerar la reforma estructural del mercado 
de trabajo que supone la Ley 3/2012 de 10 de febrero de medidas urgen-
tes para la Reforma Laboral. Uno de los cambios introducidos implica el 
movimiento de los convenios colectivos hacia acuerdos a nivel de empre-
sa. Este cambio puede aumentar los recortes salariales ya que las empre-
sas lo ven como un medio importante para mejorar la competitividad. La 
prevalencia de los convenios de empresa también puede afectar a la cláu-
sula de subrogación que, como se ha apuntado, representa la principal 
medida destinada a proteger el empleo y garantizar relativa estabilidad 
contractual.
En conclusión, la crisis económica y las políticas adoptadas en respues-
ta en España (así como en contextos similares como Italia y Grecia) han 
aumentado la presión sobre las condiciones de trabajo en empleos de baja 
remuneración. Cuando la cuota de mercado de los contratistas privados en 
la provisión de bienes y servicios financiados por el Estado ha aumentado 
en toda Europa, se necesita un nuevo paradigma global con el fin de garan-
tizar salarios y empleos decentes. A nivel nacional, se debe garantizar la 
relación entre el salario mínimo legal y la negociación colectiva, además de 
ser necesaria una compensación por la limitada capacidad de negociación 
de algunos actores. Desde el punto de vista de la triangulación, tanto las 












cambiar: si los sindicatos están más preocupados por la mejora de salarios 
y condiciones de trabajo, los empleadores basan su preocupación en la 
reorganización del sector. La administración pública, cuando aparece como 
cliente, podría garantizar el equilibrio entre ambas reclamaciones. Un mo-
delo a seguir podría ser el caso de Noruega, en el que la Administración 
Pública establece el salario mínimo en un nivel alto, mientras que los altos 
cargos llegan a obtener el doble de esa cantidad. En cambio, en España no 
hay un acuerdo nacional sobre el salario mínimo para limpiadores, dándo-
se la situación de trabajadores que ganan menos del 25% que sus directivos. 
Estas podrían ser algunas claves para reducir la brecha salarial, más difícil 
resulta intervenir en la presión de los tiempos de trabajo en actividades 
auxiliares controladas y supervisadas por una estrategia empresarial de 
ahorro en costes laborales.
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